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Lectura del santo evangelio según san Juan (Jn 15, 1 - 8). 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
 

«Yo soy la verdadera vid, y mi Padre es el labrador. A todo sarmiento mío 
que no da fruto lo arranca, y a todo el que da fruto lo poda, para que dé más 
fruto.» 

 

«Vosotros ya estáis limpios por las palabras que os he hablado; permaneced 
en mí, y yo en vosotros. Como el sarmiento no puede dar fruto por sí, si no 
permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí.» 

 

«Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; 
; porque sin mí no podéis hacer nada. Al que no 

permanece en mí lo tiran fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen y 
los echan al fuego, y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en 
vosotros, pedid lo que deseáis, y se realizará.» 

 

«Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto abundante; así seréis 
discípulos míos.» 

 
 

Evangelio: Del evangelio de san Juan (Jn 15, 1 - 8). 
Magisterio: Exhort. Apostólica: “Año de la Vida Consagrada” (1). 
Tradición: V Centenario del Nacimiento de santa Teresa de Jesús (30). 
Servidores: Santa María Mazzarello – Hijas de M. Auxiliadora (2. La Obra). 
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Magisterio de la Iglesia: Centesimus Annus 
 

 

 
 

 
Os escribo como Sucesor de Pedro, a quien el Señor 

Jesús confió la tarea de confirmar a sus hermanos en la fe 
(cf. Lc 22,32), y me dirijo a vosotros como hermano vuestro, 
consagrado a Dios como vosotros. 

 
Demos gracias juntos al Padre, que nos ha llamado a 

seguir a Jesús en plena adhesión a su Evangelio y en el 
servicio de la Iglesia, y que ha derramado en nuestros 
corazones el Espíritu Santo que nos da alegría y nos hace 
testimoniar al mundo su amor y su misericordia. 

 
He decidido convocar un Año de la Vida Consagrada haciéndome eco del sentir 

de muchos y de la Congregación para los Institutos de vida consagrada y las 
Sociedades de vida apostólica, con motivo del 50 aniversario de la Constitución 
dogmática Lumen gentium sobre la Iglesia, que en el capítulo sexto trata de los 
religiosos, así como del Decreto Perfectae caritatis sobre la renovación de la vida 
religiosa. Dicho Año comenzará el próximo 30 de noviembre, Domingo I de Adviento, 
y terminará con la fiesta de la Presentación del Señor, 2 de febrero de 2016. 

 
Después de escuchar a la Congregación para los Institutos de vida consagrada y 

las Sociedades de vida apostólica, he indicado como objetivos para este Año los 
mismos que san Juan Pablo II propuso a la Iglesia a comienzos del tercer milenio, 
retomando en cierto modo lo que ya había dicho en la Exhortación apostólica 
postsinodal Vita consecrata: «Vosotros no solamente tenéis una historia gloriosa para 
recordar y contar, sino una gran historia que construir. Poned los ojos en el futuro, 
hacia el que el Espíritu os impulsa para seguir haciendo con vosotros grandes cosas». 

 
OBJETIVOS PARA EL AÑO DE LA VIDA CONSAGRADA. 
 
1. El primer objetivo es mirar al pasado con gratitud. Cada Instituto viene de una 

rica historia carismática. En sus orígenes se hace presente la acción de Dios que, en 
su Espíritu, llama a algunas personas a seguir de cerca a Cristo, para traducir el 
Evangelio en una particular forma de vida, a leer con los ojos de la fe los signos de los 
tiempos, a responder creativamente a las necesidades de la Iglesia. La experiencia de 
los comienzos ha ido después creciendo y desarrollándose, incorporando otros 
miembros en nuevos contextos geográficos y culturales, dando vida a nuevos modos 
de actuar el carisma, a nuevas iniciativas y formas de caridad apostólica. Es como la 
semilla que se convierte en un árbol que expande sus ramas. 

 
Es oportuno que cada familia carismática recuerde este Año sus inicios y su 

desarrollo histórico, para dar gracias a Dios, que ha dado a la Iglesia tantos dones, 
que la embellecen y la preparan para toda obra buena (cf. Lumen gentium, 12). 

 
(Continúa la próxima semana) 



Perlas de nuestra Tradición:n: Santa Teresa de Jesús 
 

 

 
Supo que en Granada se había fundado el decimosexto 

convento de carmelitas, y uno de descalzos en Lisboa. El 
decimoséptimo de descalzas lo fundó ella en Burgos, donde 
escribió sus últimas fundaciones, incluyendo la de dicha 
ciudad. Saliendo de Burgos pasó por Palencia y Valladolid. 
Dios tenía reservada para los últimos años de vida de su 
sierva, la prueba cruel de que interviniera en el proceso legal del testamento de 
su hermano Lorenzo, en Valladolid. Es de destacar la dureza con que la trataron 
los abogados y sus propias sobrinas. Teresa se quedó sin palabra cuando la M. 
María Bautista, una de sus más queridas sobrinas, que hasta entonces había sido 
una excelente religiosa, la puso a la puerta del convento de Valladolid, que ella 
misma había fundado. Poco después, la santa escribía a la madre de María de San 
José: "Os suplico, a vos y a vuestras religiosas, que no pidáis a Dios que me 
alargue la vida. Al contrario, pedidle que me lleve pronto al eterno descanso, pues 
ya no puedo seros de ninguna utilidad".   

Al llegar a Alba de Tormes (20 de septiembre) su estado empeoró. Recibido 
el viático y confesada, murió en brazos de Ana de San Bartolomé la noche del 4 
de octubre de 1582 (día en que el calendario juliano fue sustituido por el 
gregoriano en España, por lo que ese día pasó a ser, viernes, 15 de octubre).   

Su cuerpo fue enterrado en el convento de la Anunciación de esta localidad, 
con grandes precauciones para evitar un robo. Exhumado el 25 de 
noviembre de 1585, quedó allí un brazo y se llevó el resto del cuerpo a Ávila, 
donde se colocó en la sala capitular; pero el cadáver, por mandato del Papa, fue 
devuelto al pueblo de Alba, habiéndose hallado incorrupto (1586). Se elevó su 
sepulcro en 1598; se colocó su cuerpo en la capilla Nueva en 1616, y en 1670, 
todavía incorrupto, en una caja de plata. Su cuerpo aún incorrupto se encuentra 
hoy en una capilla de la Iglesia de la Anunciación de Nuestra Señora de Alba de 
Tormes.  

Beatificada Teresa en 1614 por Paulo V, e incluida entre las santas 
por Gregorio XV el 12 de marzo de 1622, fue designada (1627) para patrona de 
España por Urbano VIII. En 1626 las Cortes de Castilla la nombraron copatrona de 
los Reinos de España, pero los partidarios de Santiago Apóstol lograron revocar 
el acuerdo. Fue nombrada Doctora honoris causa por la Universidad de 
Salamanca y posteriormente fue designada patrona de los escritores.  

Con todo, la Iglesia institución no reconocía oficialmente el magisterio de la 
vida espiritual realizado por santa Teresa de Jesús, ni su doctorado en la Iglesia. 
Se hicieron varias tentativas al respecto, la última en 1923. La razón que se 
alegaba para el rechazo era siempre la misma: «obstat sexus».  

Finalmente en 1970, santa Teresa de Jesús se convirtió (junto con 
Santa Catalina de Siena) en la primera mujer elevada por la Iglesia Católica a la 
condición de Doctora de la Iglesia, bajo el pontificado de Pablo VI. La Iglesia 
Católica celebra su fiesta el 15 de octubre. 

 

Servidores de la Iglesia: Santa María Mazzarello 

 
Cuando el padre Pestarino les comunicó a las jóvenes la 

intención de Don Bosco de fundar un instituto religioso con ellas, 
María Dominga no sólo se mostró feliz con la idea, sino que ayudó a 
persuadir a sus compañeras.  

 
El 23 de mayo de 1872, recién terminado el colegio de Borgo 

Alto, en Mornese, don Bosco decide que sea un grupo de 
hermanas el que lo ponga en marcha; pero dicho acto fue mal 
visto por el pueblo, que esperaba que el colegio fuera masculino y 
protestaron por este cambio y no pusieron, desde luego, las cosas 
fáciles a las Hijas de María Auxiliadora que hubieron de iniciar su primera misión en 
una atmósfera de malos entendidos y práctica hostilidad. Esta sería la principal causa 
de la pobreza y escaseces que tendrían que enfrentar durante los primeros años. 

 
El 5 de agosto de 1872 el padre Pestarino, el día que profesaban las primeras 

Hijas de María Auxiliadora, aprovechó para reunirlas a todas y proponer la elección de 
la primera Superiora. No fue sencillo, porque María Dominga, en quien tanto él como 
Don Bosco habían pensado, no aceptaba ser ella la Superiora. Aceptó, finalmente, a 
condición de no ser llamada Superiora sino Vicaria: para ella la única superiora era 
María Auxiliadora. En 1874 fue nombrada primera Madre General, si bien ella seguiría 
manteniendo que sólo la Virgen era la verdadera Madre Superiora y que ella se 
consideraba siempre su Vicaria. Desde entonces María Dominga sería conocida en la 
historia y en el mundo salesiano como Madre Mazzarello. 

 
Aunque no tenía estudios, Madre Mazzarello demostró bien pronto, como 

superiora del nuevo Instituto, la sabiduría pragmática del campesino unida a su 
carácter decidido y al evidente conocimiento y práctica de los valores cristianos. De 
Madre Mazzarello se conservan sus cartas, anécdotas e innumerables pensamientos 
dichos a las primeras hermanas, que serían celosamente conservadas por la tradición 
salesiana y que son la base de la espiritualidad de las Hijas de María Auxiliadora: 

 
• Alegría , expresión de la felicidad sentida por estar a bien con Dios, con los 

demás y con nosotros mismos; •Amistad , entrega de la propia persona y acogida 
incondicional del otro; •Vida de cada día , el lugar para encontrarnos con Dios y para 
realizarnos y crecer como personas; •Jesucristo Resucitado , compañero y modelo 
de referencia en la Palabra, la Oración y los Sacramentos; •Iglesia-Comunidad de 
todos los que viven el estilo de Jesús y la hacen realidad; •María Auxiliadora, la 
mujer llena de vida, primera creyente, madre y maestra; •Compromiso, en la 
construcción de una sociedad más humana y más justa. 

 
También las salesianas, desde 1877 participaron en las misiones en América junto 

a sus hermanos los salesianos. Fueron seis las primeras misioneras elegidas que 
Madre Mazzarello acompañó hasta Roma, donde fueron recibidas por Pío IX. 

 
En la actualidad, las Hijas de María Auxiliadora están en 75 países y, con sus más 

16.000 hermanas, son la segunda Congregación Religiosa Femenina más numerosa 
en la Iglesia Católica. 
 


